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			Sinopsis

		

		
			A medida que la saga Cazadores de Sombras ha ido creciendo y evolucionando, uno de los personajes que mayor fuerza y atractivo ha cobrado entre los fans es Magnus Bane: seductor, irreverente y con un enorme poder, deja un recuerdo imborrable.

			En esta nueva bilogía, Cassandra Clare toma a este personaje como protagonista para desarrollar una nueva rama dentro del universo Cazadores de Sombras. Así, seguiremos el romance de Magnus y Alec mientras viajan por Europa, donde descubrirán que una pequeña broma de Bane ha alcanzado dimensiones desproporcionadas y se ha convertido en un culto demoníaco llamado la Mano Escarlata, que está sembrando el pánico por doquier. Para resolver el malentendido y detener el caos, Magnus y Alec deberán encontrar al líder de la secta y enfrentarse a él combinando sus poderes.

		

	
		
			Los manuscritos rojos de la magia

			

			Cassandra Clare y Wesley Chu

			 

			 Traducción de Patricia Nunes y Cristina Carro

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Porque todos nos merecemos 
una gran historia de amor

			C. C.

			 

			Al amor, la mayor aventura

			W. C.

		

	
		
			 

		

		
			Desear la inmortalidad es desear la duración eterna de un gran error.

			ARTHUR SCHOPENHAUER

			 

			Ahora percibo el misterio de tu soledad.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		

	
		
			Primera parte
Ciudad de amor

		

		
			No puedes escapar del pasado en París.

			ALLEN GINSBERG

		

	
		
			1

			Choque en París

			Desde la plataforma de observación de la Torre Eiffel, la ciudad se extendía a los pies de Magnus Bane y Alec Lightwood igual que un regalo. Las estrellas titilaban como si supieran que tenían competencia, las calles adoquinadas eran filigranas de oro y el Sena formaba una cinta anudada alrededor de una elegante caja de bombones. París, la ciudad de los bulevares y los bohemios, de los amantes y del Louvre.

			París también había sido el escenario de muchos de los percances más vergonzosos de Magnus y de algunos de sus peores planes, junto a varias catástrofes sentimentales. Pero, en ese momento, el pasado no importaba.

			Esta vez, Magnus tenía toda la intención de que todo saliera bien en París. Durante sus cuatrocientos años de recorrer el mundo, había aprendido que allá donde fueras, lo importante era con quién lo hicieras. Miró a Alec Lightwood, al otro lado de la mesita, que no prestaba atención ni al brillo ni al encanto de París mientras escribía postales para enviar a su familia, y sonrió.

			Siempre, al final de cada postal, Alec añadía: «Ojalá estuvieras aquí». Y cada vez, Magnus le cogía la postal y escribía con una floritura: «Aunque, en realidad, no».

			Alec encorvaba los anchos hombros sobre la mesa al escribir. Las runas le serpenteaban sobre la musculatura del brazo; una de ellas se le desvanecía en el cuello, justo bajo el limpio borde del mentón. Sobre los ojos le caía un mechón de su siempre alborotado cabello. Magnus tuvo el impulso pasajero de extender la mano y echarle el pelo hacia atrás, pero se contuvo. A veces, Alec se cohibía ante las muestras públicas de afecto. Quizá ahí no hubiera ningún cazador de sombras, pero tampoco todos los humanos corrientes aceptaban de forma natural esos gestos. Magnus deseó que no fuera así.

			—¿Perdido en profundos pensamientos? —le preguntó Alec.

			—Intento que no —replicó Magnus resoplando.

			Disfrutar de la vida era esencial, pero a veces resultaba un esfuerzo. Planear el viaje perfecto a Europa no había sido fácil. Magnus se había visto obligado a diseñar varios planes brillantes por su cuenta. Y se imaginó intentando describir sus particulares requisitos a una agente de viajes.

			—¿Quiere ir a algún sitio? —le podría haber preguntado esta al entrar.

			—Las primeras vacaciones con mi nuevo novio —quizá le habría contestado Magnus, ya que poder decir al mundo que estaba saliendo con Alec era una novedad, y le gustaba alardear de ello—. Muy nuevo. Tan nuevo que aún tiene ese olor a coche recién estrenado.

			Tan nuevo que aún estaban aprendiendo cada uno los ritmos del otro, y cada mirada o caricia se convertían en un movimiento dentro de un territorio tan maravilloso como extraño. A veces se sorprendía a sí mismo mirando a Alec, o encontraba a este mirándolo; una maravillosa sorpresa. Era como si cada uno de ellos hubiera descubierto algo inesperado pero infinitamente deseable. Aún no estaban seguros el uno del otro, pero querían estarlo.

			O al menos eso era lo que deseaba Magnus.

			—Es la clásica historia de amor. Le tiré los trastos en una fiesta, él me pidió para salir, luego luchamos codo con codo en una épica batalla mágica entre el bien y el mal, y ahora necesitamos unas vacaciones. Es que él es cazador de sombras —diría Magnus.

			—Perdone, ¿qué? —le preguntaría su imaginaria agente de viajes.

			—Oh, ya sabes cómo es. Hace mucho tiempo, el mundo sufría una invasión de demonios. Piensa en un Black Friday, con más ríos de sangre y unos cuantos menos alaridos de pánico. Como le ocurre en los momentos de desesperación al noble y sincero, y por lo tanto, nunca a mí, apareció un ángel. El ángel concedió a sus guerreros preferidos y a todos sus descendientes el poder de los ángeles para defender a la humanidad. También les dio su propio país secreto. Al ángel Raziel le iba lo de los dones. Los cazadores de sombras siguen con su lucha a día de hoy, protectores invisibles, deslumbrantes y virtuosos, y la definición sin ironía de «más santo que tú». Es de lo más molesto. ¡Son literalmente más santos que tú! Sin duda mucho más santos que yo, que nací de un demonio.

			Ni Magnus llegaba a imaginar lo que diría la agente de viajes ante eso. Seguramente solo balbucearía confusa.

			—¿He olvidado decirlo? —continuaría Magnus—. Hay seres muy diferentes de los cazadores de sombras; también están los subterráneos. Alec es vástago del ángel, y también el hijo de una de las familias más antiguas de Idris, la patria de los nefilim. Estoy seguro de que a sus padres no les habría gustado verlo saliendo con un hada, o un vampiro, o un licántropo, en Nueva York. Y estoy aún más seguro de que habrían preferido uno de esos a un brujo. Mi gente está considerada como la más peligrosa y sospechosa del inframundo. Somos hijos de demonios, y yo soy el hijo inmortal de cierto Demonio Mayor de infausta fama, aunque tal vez haya olvidado mencionar ese detalle a mi novio. Se supone que los cazadores de sombras respetables no llevan a los de mi clase a casa para presentarlos a mamá y papá. Tengo un pasado. Tengo varios pasados. Además, también se supone que los buenos chicos cazadores de sombras tampoco deben tener novios que llevar a casa.

			Solo lo había hecho Alec. Se había plantado en el salón de sus ancestros y había besado a Magnus en la boca ante los ojos de todos los nefilim allí reunidos. Había sido la sorpresa más intensa y encantadora que había recibido Magnus en toda su larga vida. 

			—Hace poco luchamos en una gran guerra que evitó un terrible desastre a toda la humanidad, aunque la humanidad no está nada agradecida, porque no lo sabe. No recibimos ni gloria ni una compensación económica adecuada, y sufrimos pérdidas indescriptibles. Alec perdió a su hermano, y yo perdí a mi amigo, y a ambos nos irían bien una vacaciones. Me temo que lo más parecido a cuidarse que Alec ha hecho nunca es comprarse un cuchillo nuevo y reluciente. Quiero hacer algo agradable por él y con él. Quiero apartarnos del lío que son nuestras vidas, y ver si podemos idear un modo de estar realmente juntos. ¿Tienes un itinerario recomendado?

			Incluso en su imaginación, la agente de viajes le colgó el teléfono.

			No, Magnus se había visto obligado a preparar él solo una elaborada escapada romántica a Europa. Pero era Magnus Bane, glamuroso y enigmático. Podía preparar un viaje así con una gran clase. Un guerrero elegido por los ángeles y el elegante hijo de un demonio, enamorados y buscando la aventura por Europa, ¿qué podía ir mal?

			Considerando el tema de la elegancia, Magnus se inclinó la boina en un ángulo sofisticado. Alec alzó la mirada hacia él un momento y la dejó alzada.

			—¿Te has decidido a ponerte una boina? —le preguntó Magnus—. Solo tienes que decirlo. Resulta que tengo varias boinas ocultas en mí. De diferentes colores. Soy una cornucopia de boinas.

			—Voy a pasar de la boina —contestó Alec—. Pero gracias. 

			Las comisuras de la boca se le curvaron hacia arriba, una sonrisa insegura pero auténtica.

			Magnus apoyó la barbilla en la mano. Quería saborear ese momento con Alec, con un cielo estrellado y París cargado de posibilidades; y quería guardarlo para poder mirarlo en el futuro. Esperaba que, entonces, ese recuerdo no le resultara doloroso.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó Alec—. En serio.

			—En serio —respondió Magnus—. En ti.

			Alec pareció sobresaltarse ante la idea de que Magnus pudiera estar pensando en él. Era, al mismo tiempo, muy fácil y muy difícil sorprenderlo; la visión y los reflejos de los cazadores de sombras no eran ninguna broma. Ya fuera al torcer una esquina, o en la cama que compartían, solo para dormir, por el momento, hasta que Alec quisiera algo más, este siempre se anticipaba a él. Sin embargo, podía pillarlo con la guardia bajada con algo tan insignificante como enterarse de que ocupaba los pensamientos de Magnus.

			En ese momento, Magnus pensaba que ya era hora de que Alec tuviera una auténtica sorpresa. Y resultaba que él tenía una a mano.

			París era la primera etapa de su viaje. Quizá fuera un cliché comenzar unas vacaciones románticas en Europa por la Ciudad del Amor, pero Magnus consideraba que lo clásico era clásico por alguna razón. Llevaban allí casi una semana, y Magnus consideraba que era el momento de darle su toque particular a las cosas.

			Alec acabó la última postal y Magnus fue a cogerla, pero dejó caer la mano. Leyó lo que Alec había escrito y sonrió, encantado y sorprendido.

			En la postal para su hermana, Alec había puesto: «Ojalá estuvieras aquí. Aunque, en realidad, no». Lanzó una mínima sonrisita a Magnus.

			—¿Preparado para la siguiente aventura? —le preguntó este.

			Alec lo miró intrigado.

			—¿Te refieres al cabaret? Las entradas son para las nueve. Deberíamos mirar cuánto vamos tardar en llegar allí desde aquí.

			Resultaba evidente que Alec nunca había disfrutado de unas auténticas vacaciones. No paraba de tratar de planear las cosas como si fueran a entrar en batalla.

			Magnus agitó una perezosa mano, como si espantara una mosca.

			—Siempre hay tiempo para la última sesión en el Moulin Rouge. Date la vuelta.

			Señaló hacia atrás por encima del hombro del chico. Alec se volvió.

			Bamboleándose bajo el viento racheado, se acercaba a la Torre Eiffel un globo aerostático con grandes rayas lilas y azules. En lugar de una cesta, una mesa y dos sillas estaban colocadas sobre una plataforma de madera que colgaba del globo sujeta con cuatro cuerdas. La mesa estaba preparada para dos, con una rosa colocada en un delgado jarrón en el centro. Un candelabro de tres brazos completaba el conjunto, aunque los vientos que soplaban alrededor de la Torre Eiffel apagaron las velas. Molesto, Magnus chasqueó los dedos y las tres velas volvieron a encenderse.

			—Umm —dijo Alec—. ¿Puedes hacer volar un globo?

			—¡Claro que sí! —afirmó Magnus—. ¿Te he contado la vez que robé un globo para rescatar a la reina de Francia?

			Alec sonrió como si Magnus hablara en broma. Este le devolvió la sonrisa. Lo cierto era que lo de María Antonieta había sido muy difícil. 

			—Es que... —repuso Alec pensativo—... nunca te he visto conducir un coche.

			Se levantó para admirar el globo, que estaba cubierto con un glamour que lo hacía invisible. Para los mundanos que los rodeaban, Alec estaba mirando solemnemente al cielo abierto.

			—Sé conducir. Y también volar, y pilotar aviones, y dirigir del modo que sea el vehículo que prefieras. No voy a estrellar el globo contra ninguna chimenea —protestó Magnus.

			—Umm —repuso Alec con las cejas fruncidas.

			—Pareces perdido en tus pensamientos —comentó Magnus—. ¿Estás pensando en lo glamuroso y romántico que es tu novio?

			—Estoy pensando —respondió Alec— en cómo protegerte si estrellamos el globo contra una chimenea.

			Al pasar ante Magnus, Alec se detuvo para apartarle de la frente un mechón rebelde. Su gesto fue suave, tierno, aunque reflejo, como si ni se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Magnus ni se había fijado que tenía el pelo ante los ojos.

			Bajó la cabeza y sonrió. Que lo cuidaran le resultaba raro, pero pensó que tal vez pudiera acostumbrarse.

			Con un glamour, Magnus desvió la atención de los mundanos, y luego usó la silla como escalón para subir a la oscilante plataforma. En cuando puso los dos pies sobre ella, sintió como si se hallara sobre suelo firme. Le tendió la mano a Alec.

			—Confía en mí.

			Alec vaciló un instante, y luego aceptó la mano de Magnus. La cogió con firmeza y una dulce sonrisa.

			—Confío.

			Siguió a Magnus, saltando ágilmente por encima de la barandilla hasta la plataforma. Se sentaron a la mesa y el globo se fue alzando, un poco a trompicones, como un bote de remos en un mar picado, y flotó sin ser visto, alejándose de la Torre Eiffel. Unos segundos después flotaban muy por encima de los tejados, mientras París se extendía bajo ellos en todas direcciones.

			Magnus observó a Alec contemplar la ciudad desde una altura de trescientos metros. Magnus ya había estado enamorado antes, y le había ido mal. Había sufrido y aprendido cómo recuperarse de ese dolor muchas veces.

			Si los sentimientos de Alec no duraban, Magnus quería tener, como mínimo, el buen recuerdo de este viaje. Esperaba que fuera los cimientos de algo más, pero si eso era todo lo que iban a compartir, Magnus conseguiría que fuera extraordinario.

			El brillo cristalino de la Torre Eiffel fue alejándose. Nadie había esperado que la torre durara tanto tiempo. Sin embargo, ahí estaba, el emblema por excelencia de la ciudad.

			Una repentina ráfaga de fuerte viento inclinó la plataforma y el globo descendió de golpe unos treinta metros. Dieron varias vueltas empujados por los vientos racheados antes de que Magnus hiciera un gesto y el globo se enderezara.

			Alec lo miró levemente ceñudo, aferrado a los brazos de su silla.

			—¿Y cómo manejas los controles de esta cosa?

			—¡Ni idea! —respondió Magnus alegremente—. ¡Pensaba usar la magia!

			El globo aerostático pasó sobre el Arco de Triunfo con solo unos cuantos centímetros de margen y torció bruscamente hacia el Louvre, descendiendo hacia los tejados.

			Magnus no se sentía tan tranquilo como deseaba parecer. Era un día muy ventoso. Mantener el globo estable, en la dirección correcta e invisible, suponía un esfuerzo mayor del que le gustaba admitir. Y aún tenía que servir la cena. Y seguir manteniendo las velas encendidas.

			Un idilio daba mucho trabajo.

			Por debajo, oscuras hojas colgaban pesadamente sobre las paredes de ladrillo rojo a lo largo de la orilla del río, y las farolas brillaban de color rosa, naranja y azul en medio de los edificios pintados de blanco y las estrechas calles adoquinadas. Al otro lado se extendían los jardines de las Tullerías, con su estanque redondo observándolos como un ojo, y la pirámide de cristal del Louvre, con un rayo de luz roja atravesándola por el centro. De repente, Magnus pensó en cuando la Comuna de París hizo arder las Tullerías, recordó la ceniza en el aire y la sangre en la guillotina. Era una ciudad que soportaba el peso de una larga historia y de antiguos pesares; a través de los ojos de Alec, Magnus esperaba que todo eso se borrara.

			Chasqueó los dedos y una botella enfriándose en una cubitera con hielo se materializó junto a la mesa.

			—¿Champán?

			Alec saltó de su silla.

			—Magnus, ¿ves esa columna de humo allí abajo? ¿Es un incendio?

			—¿Es eso un no al champán?

			El cazador de sombras señaló hacia una avenida que corría paralela al Sena. 

			—Hay algo raro en ese humo. Va contra el viento.

			Magnus alzó su copa.

			—Nada de lo que no puedan ocuparse los pompiers.

			—Ahora el humo va saltando por los tejados. Acaba de torcer a la derecha. Ahora se esconde detrás de una chimenea.

			Magnus lo miró.

			—¿Perdona?

			—Vale, el humo acaba de saltar sobre la rue des Pyramides —informó Alec, entrecerrando los ojos.

			—¿Reconoces la rue des Pyramides desde aquí arriba?

			Alec miró a Magnus, sorprendido.

			—Estudié a fondo los mapas de la ciudad antes de salir —explicó Alec—. Para estar preparado.

			De nuevo, Magnus recordó que Alec se había preparado para ese viaje como si estuviera haciéndolo para una misión, porque esa era la primera vez que salía de vacaciones. Echó una mirada hacia la gruesa columna negra que flotaba en el cielo del atardecer, con la esperanza de que Alec se equivocara y pudieran continuar con su plan de una tarde romántica. Pero, por desgracia, Alec tenía razón; la nube era demasiado negra, demasiado compacta; de ella brotaban zarcillos como tentáculos sólidos agitándose en el aire, burlándose descaradamente del viento que tendría que haberlos dispersado. Bajo el humo observó un repentino destello.

			Alec se hallaba en el borde de la plataforma, peligrosamente inclinado hacia fuera.

			—Hay dos personas que persiguen ese humo..., esa cosa. Creo que eso son cuchillos serafines. Son cazadores de sombras.

			—¡Hurra, cazadores de sombras! —soltó Magnus—. Exceptuando a la compañía presente de mi sarcástico hurra, naturalmente.

			Se puso en pie, y con un gesto firme hizo que el globo perdiera altura rápidamente; decepcionado, reconoció la necesidad de echar un vistazo más de cerca. Su vista no era tan aguda como la de Alec, reforzada por la runa, pero no tardó en distinguir bajo el humo dos siluetas oscuras que corrían por los tejados de París en una veloz persecución.

			Magnus distinguió un rostro de mujer, alzado hacia el cielo y blanco como una perla. Una larga trenza se agitaba tras ella al correr, como una serpiente de oro y plata. Los dos cazadores de sombras iban desesperadamente rápidos.

			El humo se arremolinó, descendiendo entre unos edificios comerciales sobre una estrecha calle, y se derramó sobre un bloque de pisos, esquivando las claraboyas, las tuberías y las salidas de la ventilación. Los cazadores de sombras seguían persiguiéndolo, cortando cualquier tentáculo negro que se les acercara. En el interior del oscuro torbellino, un enjambre de luces amarillas, como de luciérnagas, se agitaba por parejas.

			—Demonios iblis —masculló Alec. Cogió el arco y preparó una flecha. Magnus ya puso mala cara cuando se dio cuenta de que Alec había llevado su arco a la cena. «¿Cómo te va a hacer falta disparar a algo con arco y flecha en la Torre Eiffel?», le había dicho, y Alec tan solo le sonrió mientras, con un leve encogimiento de hombros, se ajustaba el arma a la espalda.

			Magnus sabía que no serviría de nada sugerirle que dejara que los cazadores de sombras de París se encargaran de cualquier irritante desastre demoníaco que se avecinara. Alec era congénitamente incapaz de no contribuir a una buena causa. Era una de sus cualidades más atractivas.

			Ya se habían acercado a los tejados. Magnus sentía como si estuviera luchando contra el cielo entero. El globo se balanceaba de lado a lado, y la cubitera se volcó. Magnus evitó por los pelos estrellarse contra una alta chimenea mientras contemplaba la botella de champán rodar más allá del borde de la plataforma. Estalló lanzando vidrios y espuma al destrozarse contra el tejado que había debajo.

			Magnus abrió la boca para hacer un comentario sobre el triste desperdicio del champán. 

			—Perdona por el champán —dijo Alec antes de que pudiera decir nada—. Espero que no fuera una de tus botellas más caras ni nada de eso.

			Magnus rio. De nuevo, Alec se le había anticipado.

			—Para beber sobre plataformas colgantes a trescientos metros del suelo solo llevo botellas de precio medio.

			Se excedió un poco al maniobrar para compensar el viento, y la plataforma se inclinó peligrosamente en la otra dirección, como un péndulo, y a punto estuvo de hacer un agujero en una valla-anuncio gigante. Enderezó el globo a toda prisa y echó un vistazo a lo que pasaba abajo.

			El enjambre de demonios iblis se había dividido en dos y rodeaba a los cazadores de sombras en el tejado que tenían justo debajo. El desafortunado par de cazadores de sombras estaba atrapado, aunque seguían luchando con valentía. La mujer rubia se movía como un rayo. El primer demonio iblis que saltó hacia ellos cayó de un tajo de su cuchillo serafín, al igual que el segundo y el tercero. Pero eran demasiados. Mientras Magnus observaba, un cuarto demonio se lanzó contra la cazadora de sombras con sus brillantes ojos rajando la oscuridad.

			Magnus miró a Alec, y este movió la cabeza asintiendo. Magnus empleó una gran parte de su magia para mantener el globo totalmente inmóvil durante un momento. Alec lanzó su primera flecha.

			El demonio iblis no alcanzó a la mujer. El brillo de sus ojos se fue apagando mientras su cuerpo de humo se disipaba y dejaba tan solo una flecha clavada en el suelo. Tres demonios más sufrieron un fin similar.

			Las manos de Alec eran una estela en movimiento mientras hacía llover una flecha tras otra sobre el enjambre de demonios. Cada vez que un par de ojos se acercaba a los cazadores de sombras, una veloz flecha lo atravesaba antes de que pudiera alcanzarlos.

			Era una pena que Magnus tuviera que dedicar toda su atención a controlar los elementos en vez de a admirar a su novio.

			La retaguardia de los demonios iblis se volvió hacia la nueva amenaza procedente del cielo. Tres dejaron de atacar a los cazadores de sombras del tejado y se lanzaron hacia el globo. Dos cayeron atravesados por sendas flechas antes de llegar a alcanzar la plataforma, pero a Alec no le dio tiempo de acabar con el tercero. El demonio, con las fauces abiertas mostrando una hilera de afilados dientes negros, lo atacó.

			Pero él ya había soltado el arco y desenvainado un cuchillo serafín.

			—Puriel —invocó Alec, y la hoja se iluminó de poder angélico. Las runas de su cuerpo brillaron levemente al dar un tajo que le separó al demonio iblis el cuerpo de la cabeza. El demonio se deshizo en ceniza negra.

			Otro grupo de demonios alcanzó la plataforma, y no tardaron en encontrar un destino similar. Eso era lo que hacían los cazadores de sombras, y Alec había nacido para ello. Todo su cuerpo era un arma, grácil y rápida; un instrumento afinado para matar demonios y proteger a sus seres queridos. A Alec se le daban muy bien ambas cosas.

			Las habilidades de Magnus se centraban más en la magia y en la moda. Atrapó a un demonio en una red de energía y contuvo a otro con una barrera invisible de viento. Alec mató primero a este último y luego al que estaba retenido más abajo. En ese momento, a la cazadora de sombras rubia y su compañero ya no les quedaba nada que hacer. Permanecían de pie en medio de un remolino de ceniza humeante y destrucción, y parecían un poco perdidos.

			—¡De nada! —les gritó Magnus desde arriba agitando la mano—. ¡Gratis!

			—Magnus —llamó Alec—. ¡Magnus!

			El tono de auténtica alarma en la voz de Alec hizo que Magnus se diera cuenta de que el viento había escapado a su control, incluso antes de notar la sacudida de la plataforma bajo los pies. Magnus hizo un último gesto, acelerado y fútil, y Alec corrió hacia él, cubriéndolo con su cuerpo.

			—Prepárate para... —le gritó Alec al oído mientras el globo descendía rápido hacia el suelo, y más en concreto, hacia la marquesina de un teatro con el rótulo de CARMEN en la fachada formado con relucientes bombillas amarillas.

			En la vida, Magnus Bane hacía todo lo posible por ser espectacular.

			Ese choque lo fue.
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			Tu nombre escrito en las estrellas

			Justo cuando la plataforma iba a estrellarse contra la letra R, Alec agarró a Magnus por la manga, lo abrazó bruscamente y saltaron juntos de la plataforma. El brillante cielo y la luminosa ciudad fueron intercambiando de lugar mientras el mundo rodaba a su alrededor. Perdió la noción de arriba y abajo, hasta que abajo acaparó toda su atención con un fuerte golpe. Siguió un instante de oscuridad, y luego se encontró tendido sobre la hierba, entre los brazos de Alec.

			Magnus parpadeó para limpiar su visión de estrellas, justo a tiempo de ver el globo chocar contra la marquesina y provocar una impresionante explosión de chispas y astillas. La llama de gas que lo había mantenido en el aire se apagó y el globo se desinfló rápidamente mientras se incendiaba junto con la marquesina.

			La gente ya se apilaba en la calle para mirar. El reconocible pitido de las sirenas de la policía parisina se hizo cada vez más audible. Algunas cosas no podían ocultarse con un glamour.

			Unas fuertes manos pusieron a Magnus en pie.

			—¿Estás bien?

			Sorprendentemente, lo estaba. Caer sin hacerse daño desde absurdas alturas era, al parecer, una de las muchas habilidades de los cazadores de sombras. A Magnus lo impresionó más la mirada preocupada de Alec de lo que lo había hecho el choque. Tuvo ganas de mirar hacia atrás por encima del hombro para descubrir a quién iba dirigida realmente esa mirada, incapaz de acabar de creerse que era para él.

			Magnus había estado esquivando la muerte durante siglos. No estaba acostumbrado a que alguien se preocupara tanto por haberla evitado una vez más.

			—No puedo quejarme —contestó Magnus mientras se arreglaba los puños de la camisa—. Si lo hiciera, solo lo haría para llamar la atención de un apuesto caballero.

			Por suerte, esa noche no había representación de Carmen, así que no parecía haber heridos. Ambos se pusieron en pie y contemplaron los destrozos. Afortunadamente, ellos resultaban invisibles al gentío, que iba aumentando, y al que pronto desconcertaría la aparente falta de pasajeros en el globo. Se hizo el silencio en el ambiente, y entonces la marquesina se resquebrajó entre crujidos mientras el fuego acababa de devorar los soportes que la fijaban al muro y luego se estrellaba contra el suelo, lanzando al aire una nueva columna de humo y chispas. Algunos curiosos retrocedieron cautelosamente, pero siguieron haciendo fotos.

			—Lo admito —dijo Magnus mientras se acomodaba un jirón de la camisa que ondeaba al viento—, esta noche no está saliendo como la había planeado.

			Alec pareció entristecerse.

			—Lamento haberte fastidiado la velada.

			—Nada se ha fastidiado. La noche es joven y hay reservas disponibles —repuso Magnus—. El teatro recibirá un generoso donativo de un patrocinador desconocido para realizar las reparaciones necesarias después de este extraño accidente. Estamos a punto de disfrutar de un paseo nocturno por la ciudad más romántica del mundo. Me parece una noche excelente. Y el mal ha sido derrotado, cosa que me gusta.

			Alec frunció el ceño.

			—Ver tantos demonios iblis juntos no es normal.

			—Tendremos que dejar algo de maldad para que el Instituto de París se entretenga. Sería muy grosero por nuestra parte acaparar todo el mal contra el que hay que luchar. Además, estamos de vacaciones. Carpe diem. Aprovecha el día, no los demonios.

			Alec aceptó sus palabras encogiéndose de hombros y sonriendo.

			—Además, eres fabuloso con el arco, lo que resulta muy muy atractivo —añadió Magnus. En su opinión, Alec necesitaba que alabaran sus habilidades. Este pareció sorprendido, pero no contrariado—. Muy bien. Ahora, ropa nueva. Si me ve alguna de las hadas de París con este aspecto, mi reputación se irá al traste durante todo un siglo.

			—No sé —dijo Alec con timidez—. A mí me gusta cómo vas.

			Magnus sonrió de oreja a oreja, pero mantuvo su decisión. Un choque con un globo aerostático no era como se había imaginado que se le estropearía la ropa durante ese viaje. Entonces, se encaminaron directos a la rue Saint-Honoré para una rápida renovación de vestuario.

			Pasaron ante varias tiendas que abrían hasta tarde, o que eran fáciles de persuadir para que abrieran exclusivamente para un cliente conocido desde hacía mucho. Magnus eligió un blazer de terciopelo rojo con estampado de cachemira sobre una camisa de volantes de color rojo óxido, mientras que Alec no se dejó convencer para elegir nada más elaborado que una sudadera oscura de rayas bajo una amplia chaqueta de cuero con un montón de cremalleras.

			Tras lograr su objetivo, Magnus hizo unas cuantas llamadas y se complació en comunicarle a Alec que cenarían en la mesa del chef en el A Midsummer Night’s Dining, el restaurante hada más de moda de la ciudad.

			Desde fuera parecía un lugar corriente, con una pintoresca fachada de ladrillo. Por dentro, su aspecto era el de una cueva feérica. El suelo estaba cubierto de un exuberante musgo verde esmeralda, y las paredes y el techo eran de piedra irregular, como lo serían en una cueva. Las finas ramas de las plantas trepadoras surgían de los árboles como serpientes y ondeaban sobre las mesas; varios clientes se veían obligados a perseguir su comida, porque los alimentos levitaban del plato y trataban de alcanzar la libertad.

			—Siempre da una sensación rara pedir la comida en un restaurante de seres mágicos —comentó Alec después de que les hubieran servido sus ensaladas—. Quiero decir, en Nueva York lo hago todo el tiempo, pero conozco los restaurantes. El Códice de los cazadores de sombras indica no comer ningún alimento de las hadas, en ninguna circunstancia.

			—Este restaurante es completamente seguro —afirmó Magnus, masticando una de las hojas, que trataba de salírsele de la boca—. Casi completamente seguro. Mientras paguemos por la comida, no se considera una ofrenda sino una compra. La transacción financiera es lo que marca la diferencia. Es una delgada línea, pero ¿no lo es siempre cuando se trata de las hadas? ¡No dejes que se te escape la ensalada!

			Alec rio y clavó el tenedor en su caprese feérica. «Otra vez esos reflejos de cazador de sombras», pensó Magnus.

			Magnus siempre había tenido cuidado, con sus amantes mundanos, de minimizar su relación con el inframundo. Tanto por su seguridad como por tener tranquila la conciencia. Siempre había supuesto que los cazadores de sombras también querrían minimizar su relación con el inframundo. Se mantenían aparte y se declaraban como no mundanos pero tampoco como parte del inframundo; sino una tercera cosa, separada e incluso un poco mejor. Pero Alec parecía contento de estar allí, sin sorprenderse de ninguno de los mundos de París o de Magnus. Sin embargo, era posible que Alec fuera feliz por la misma razón que Magnus, solo por estar juntos.

			Cuando salieron del restaurante, este se cogió del brazo de Alec y notó el duro músculo del cazador de sombras contra el suyo. Alec estaría listo para luchar de nuevo en un instante, pero en ese momento, simplemente, estaba relajado. Magnus se apoyó en él. 

			Torcieron hacia el Quai de Valmy y se encontraron con un fuerte viento de cara. Alec se puso la capucha, se subió la cremallera de la chaqueta y se acercó más a Magnus. Este lo guio, paseando por el barrio del canal Saint-Martin, siguiendo el recorrido del agua hasta doblar la esquina. Había parejas paseando por la orilla y un grupito de gente charlaba tumbado en mantas de pícnic al borde del agua. Un tritón con un sombrero fedora se había unido al grupo. Magnus y Alec pasaron bajo un puente de hierro azul. Al otro lado del canal, la música de violín acompañada de percusión llenaba el aire. Los mundanos de París podrían oír al percusionista mortal, pero solo la gente como Magnus y Alec oían y veían al hada violinista que giraba alrededor de él, con flores en el pelo que destellaban como gemas.

			Magnus condujo a Alec, apartándolo del concurrido canal, hacia una calle más tranquila. La luna pintaba una fila de chatas casas grises apretadas unas contra otras con un pálido destello, que se rompía en un caleidoscopio de plata entre los árboles agitados por el viento. Fueron doblando esquinas sin rumbo fijo, dejando que los guiara el destino. Magnus notaba la sangre corriéndole por las venas. Se sentía vivo, se sentía despierto. Esperaba que Alec estuviera tan electrizado como él.

			Un viento fresco acarició a Magnus en el cuello, erizándole la piel. Por un momento notó algo raro. Un picor, una sensación de inquietud, una presencia. Se detuvo de golpe y miró hacia atrás, por donde acababan de pasar. 

			Observó a la gente. Aún lo sentía: unos ojos observándolo, unas orejas escuchando, o posiblemente pensamientos centrados en él flotando en el aire.

			—¿Pasa algo? —le preguntó Alec.

			Magnus se dio cuenta de que se había apartado de Alec, dispuesto a enfrentarse solo a la amenaza. Negó con la cabeza para alejar la inquietud.

			—¿Qué podría pasar? —respondió—. Estoy contigo.

			Le cogió la mano y entrelazó los dedos con los de Alec, que apretó la callosa palma contra la suya. Alec estaba más relajado por la noche que durante el día. Seguramente se sentía más cómodo oculto de aquellos que incluso tenían la Visión. Tal vez todos los cazadores de sombras se sintieran más a gusto entre las sombras.

			Se detuvieron en la entrada del parque Buttes-Chaumont. El resplandor de las luces de la ciudad tintaba el horizonte de un tono marrón al mezclarse con la oscuridad del cielo nocturno, donde solo resaltaba la luna. Magnus señaló un tenue grupo de estrellas que titilaban a la derecha.

			—Ahí está Boyero, el vigilante de las osas, y Corona y Hércules a su lado.

			—¿Por qué se supone que nombrar las estrellas es romántico? —preguntó Alec con una sonrisa en el rostro—. Mira, esa de ahí es... Dave... el Cazador... y aquella otra es la... Rana, y... el Helicóptero. No me conozco las constelaciones, lo siento.

			—Es romántico porque representa compartir el conocimiento del mundo —explicó Magnus—. El que sabe de estrellas enseña al que no sabe. Eso es romántico.

			—Creo que no hay nada que yo pueda enseñarte —repuso Alec; seguía sonriendo, pero Magnus sintió una punzada de dolor.

			—Seguro que lo hay —replicó—. ¿Qué es eso que tienes en el dorso de la mano?

			Alec alzó la mano y se la examinó como si no la hubiera visto nunca.

			—Es una runa. Ya las has visto antes.

			—Sé la idea básica. Os dibujáis runas en la piel, os dan poderes —respondió Magnus—. Pero no tengo tan claros los detalles. Explícame la Marca de la mano es la primera que recibís, ¿no?

			—Sí —asintió Alec lentamente—. Videncia. Normalmente, es la primera runa que les ponen a los niños cazadores de sombras, la runa para asegurarse de que pueden soportar las runas. Y te permite ver a través de los glamoures; lo que siempre resulta útil.

			Magnus observó la sombreada curva de un ojo sobre la pálida piel de Alec. Los glamoures protegían a los subterráneos. Los cazadores de sombras necesitaban ver a través de los glamoures porque los subterráneos eran amenazas potenciales.

			¿Acaso Alec no pensaba eso cuando se miraba la Marca de la mano? ¿O simplemente era para no hablar de ellos? Para proteger a Magnus, como lo había protegido durante la caída desde el globo. 

			«Extraño —pensó Magnus—. Pero muy tierno.»

			—¿Y esta? —preguntó, y se encontró deslizando el índice por la curva del bíceps de Alec, viendo cómo este se estremecía con la inesperada intimidad de ese gesto.

			Alec miró a Magnus a los ojos.

			—Puntería —contestó.

			—Así que es a esta a la que tengo que agradecerle tu habilidad con el arco, ¿no? —Aprovechó que tenía cogido a Alec de la mano para acercarlo a él, y se encontraron en medio del sendero bajo el suave resplandor de la luna. Se inclinó para plantarle un rápido beso en el brazo.

			—Gracias —susurró—. ¿Y esta otra?

			Rozó a Alec en el cuello con los dedos. La entrecortada respiración de este rompió la suave quietud de la noche. Rodeó a Magnus por la cintura con un brazo y lo apretó con fuerza contra él; Magnus notó el fuerte latido del corazón del chico a través de la camisa.

			—Equilibrio —contestó Alec sin aliento—. Me mantiene firme sobre el suelo.

			Magnus inclinó la cabeza y lo besó suavemente sobre la runa, desdibujada hasta ser un rastro casi invisible sobre la fina piel del cuello de Alec. Este inspiró con fuerza.

			Magnus deslizó la boca sobre la cálida piel hasta llegar a la oreja.

			—Creo que no está funcionando —le ronroneó.

			—No quiero que lo haga —murmuró Alec.

			Volvió el rostro hacia el de Magnus y le atrapó la boca con la suya. Alec besaba como lo hacía todo, con tanta dedicación y sinceridad que Magnus se sintió volar. Cerró la mano sobre el suave cuero de la chaqueta de Alec y, a través de las pestañas, vio piel recién descubierta por la luna. Otra runa, con una forma semejante a la de una nota musical, dibujada bajo el hueco de la clavícula. 

			—¿Y cuál es esta? —preguntó Magnus en voz baja.

			—Vigor —contestó Alec.

			Magnus se lo quedó mirando.

			—¿En serio?

			Alec comenzó a sonreír de medio lado.

			—Sí.

			—Pero ¿de verdad? —insistió Magnus—. Quiero dejar esto claro. ¿No lo dices solo para hacerte el sexi?

			—No —respondió Alec con voz ronca, y tragó saliva—. Pero me alegro si lo parece.

			Magnus apoyó sus anillos bajo la clavícula de Alec y lo vio estremecerse al contacto con el frío metal. Llevó la mano hasta la nuca del chico y empujó su cabeza para acercársela.

			—Dios, me encantan los cazadores de sombras —le susurró.

			—Me alegro —repitió Alec.

			Su boca era suave y cálida, una contradicción con sus fuertes manos, hasta que dejó de serlo, hasta que el beso se volvió tanto un consuelo envolvente como una ardiente urgencia. Finalmente, Magnus se apartó con un suspiro, porque la otra opción era tirar a Alec sobre la hierba y la oscuridad.

			No podía hacer eso. Alec nunca había hecho nada como esto antes. En su primera noche en París, Magnus se había despertado al amanecer y se encontró con que Alec seguía despierto yendo de un lado a otro. Sabía que, a veces, Alec se preocupaba al pensar en qué se había metido. La decisión sobre llevar las cosas más lejos debía ser enteramente suya.

			—¿Crees que podríamos pasar del cabaret? —preguntó Alec con voz tirante.

			—¿Qué cabaret? —repuso Magnus.

			Se pusieron en marcha; salieron del parque y fueron caminando más o menos en dirección al apartamento de Magnus; se detuvieron dos veces porque se equivocaron al tomar las estrechas calles de la ciudad y dos veces más para besarse en los callejones mal iluminados. Se habrían perdido mucho más de no ser por el afinado sentido de la orientación de Alec. Los cazadores de sombras eran muy útiles para viajar. Magnus decidió que nunca más saldría de casa sin uno.

			En ese apartamento había sido un revolucionario y un mal pintor, y en el siglo XVII le robaron allí los ahorros de toda su vida. Fue la primera vez que había sido rico y lo había perdido todo. Desde entonces, Magnus había perdido todo lo que tenía unas cuantas veces más.

			En la actualidad, su base estaba en Brooklyn, y el apartamento de París permanecía vacío excepto de recuerdos. Lo mantenía por razones sentimentales, y porque intentar encontrar hotel durante la Semana de la Moda de París era como una tortura directamente proveniente del infierno.

			Sin molestarse en buscar las llaves, Magnus movió un dedo ante la puerta de la calle y empleó las escasas reservas de magia que le quedaban para abrirla. Alec y él entraron en el edificio besándose; chocaron contra las paredes y subieron como pudieron los cuatro pisos. La puerta del apartamento se abrió con un fuerte golpe y ellos se lanzaron dentro.

			El blazer de terciopelo ni siquiera llegó al interior del apartamento, porque Alec se lo arrancó y lo tiró en el descansillo un poco antes de llegar a la puerta. Mientras cruzaban el umbral le estaba abriendo a tirones la camisa a Magnus. Los gemelos y los botones repicaron contra el suelo con un ruido distante. Magnus le bajó sin ningún miramiento la cremallera de la chaqueta de cuero mientras lo empujaba contra el brazo del sofá y lo hacía caer sobre los cojines. Alec cayó con elegancia sobre la espalda, tirando de Magnus hacia sí.

			Este le besó la runa de equilibrio, luego la de vigor. Alec arqueó el cuerpo bajo él y cerró las manos sobre los hombros de Magnus.

			La voz de Alec era insistente mientras decía: «Algo, algo, Magnus, algo, algo».

			—Alexander —murmuró Magnus, y notó el cuerpo de Alec tensarse bajo él en respuesta. Alec cerró las manos aún con más fuerza sobre sus hombros. Magnus lo miró con una repentina inquietud.

			Alec, con los ojos muy abiertos, estaba mirando hacia un lado.

			—Magnus. Allí.

			Magnus siguió la mirada de Alec y se dio cuenta de que tenían compañía. Había alguien sentado en el sillón frente a ellos. Bajo el reflejo de las luces de la ciudad que se colaba por la ventana, Magnus vio a una mujer con una mata de pelo castaño, brillantes ojos grises y el esbozo de una conocida sonrisa irónica.

			—¿Tessa? 
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			La Mano Escarlata

			Los tres se hallaban sentados en el salón en un incómodo silencio. Alec se había colocado en la otra punta del sofá, lejos de Magnus. Esa noche nada estaba saliendo según lo planeado.

			—¡Tessa! —exclamó Magnus maravillado—. Eres de lo más inesperada. E inoportuna.

			Tessa tomó un sorbo de su té, perfectamente compuesta. Como era una de las amigas más queridas y antiguas de Magnus, este consideró que habría estado bien que al menos mostrara alguna señal de reconocer su inoportunidad. No lo hizo.

			—Una vez me dijiste que nunca me perdonarías si no te visitaba cuando coincidiéramos en la misma ciudad.

			—Te habría perdonado —aseguró Magnus con convicción—. Incluso te habría dado las gracias.

			—Digamos que estamos en paz —repuso Tessa—. Después de todo, una vez me pillaste en una situación embarazosa con un caballero en una fortaleza en la montaña.

			Su sonrisa medio contenida desapareció. Miró de nuevo a Alec, que había heredado su coloración de cazadores de sombras muertos mucho tiempo atrás. Cazadores de sombras a los que Tessa había amado.

			—Deberías olvidarte de eso —le aconsejó Magnus.

			Tessa era una bruja, como Magnus, y como este, estaba acostumbrada a superar los recuerdos de lo que había amado y perdido. Tenían la vieja costumbre de consolarse el uno al otro. Ella bebió un poco más de té con su sonrisa en el rostro, como si esta nunca hubiera desaparecido.

			—Te aseguro que ya lo he olvidado —replicó—. Ahora.

			Alec, que miraba de uno a otro como si estuviera sentado delante de la pista en un partido de tenis, alzó la mano.

			—Perdón, pero ¿vosotros dos habéis salido juntos?

			Eso detuvo la conversación de golpe. Tanto Tessa como Magnus se volvieron hacia él con idénticas miradas de pasmo.

			—Pareces más horrorizada que yo —le dijo Magnus a Tessa— y, no sé por qué, pero me siento profundamente herido.

			Tessa le lanzó una sonrisita y se volvió hacia Alec.

			—Magnus y yo llevamos más de cien años siendo amigos.

			—Muy bien —repuso Alec—. Así que esto es una visita amistosa, ¿no?

			Había un deje en su voz que le hizo alzar una ceja a Magnus. A veces, Alec se sentía incómodo con la gente que no conocía. Magnus supuso que eso explicaba su tono. De ninguna manera era posible que Alec tuviera celos.

			Tessa suspiró. Sus ojos grises se tornaron serios.

			—Ya me gustaría que fuera una visita amistosa —respondió a media voz—. Pero no lo es.

			Se agitó en la silla con movimientos algo rígidos. Magnus entrecerró los ojos.

			—Tessa —preguntó—, ¿estás herida?

			—Nada que no se cure —contestó ella.

			—¿Tienes problemas?

			Ella le lanzó una mirada larga e indescifrable.

			—No —respondió Tessa—. Los tienes tú.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Alec con una voz repentinamente ansiosa.

			Tessa se mordió el labio.

			—Magnus —dijo—, ¿podría hablarte a solas?

			—Puedes hablar con los dos —contestó Magnus—. Confío en Alec.

			—¿Le confiarías tu vida? —preguntó Tessa en voz muy baja.

			De cualquier otra persona, Magnus habría pensado que estaba exagerando para conseguir un efecto dramático. A Tessa no le gustaba eso. Lo que decía, casi siempre lo decía en serio.

			—Sí —contestó Magnus—. Hasta mi vida.

			Muchos subterráneos nunca habrían explicado un secreto delante de un cazador de sombras, dijera lo que dijese Magnus, pero Tessa era diferente. Cogió una gastada bolsa de cuero que tenía a los pies, sacó un pergamino sellado y lo desenrolló.

			—El Consejo Espiral ha expedido una petición formal para que tú, Magnus Bane, Brujo Supremo de Brooklyn, neutralices la secta humana de adoradores del diablo conocida como la Mano Escarlata. Inmediatamente.

			—Comprendo que el Consejo Espiral quiera lo mejor —respondió Magnus con absoluta falta de modestia—. Pero no puedo decir que me guste su tono. He oído hablar de la Mano Escarlata. Es una tontería. Un puñado de humanos a los que les gusta hacer fiestas con máscaras de demonios. Estoy de vacaciones, y no me ocuparé de esa tontería. Dile al Consejo Espiral que le voy a dar un baño a mi gato, Presidente Miau.

			El Consejo Espiral era lo más parecido que los magos tenían a una entidad de gobierno, pero era secreto y no totalmente oficial. En general, los magos tenían problemas con la autoridad, y Magnus, más que la mayoría.

			Una sombra cruzó el rostro de Tessa.

			—Magnus, tuve que rogar al Consejo para que me permitiera venir a verte. Sí, la Mano Escarlata siempre ha sido un juego. Pero resulta que tiene un nuevo dirigente, alguien que los ha espabilado a golpes. Se han vuelto poderosos, tienen dinero y han estado reclutando en serio. Ha habido varias muertes y muchas más desapariciones. Se encontró un hada muerta en Venecia, junto a un pentagrama dibujado con su sangre. 

			Magnus la miró fijamente y se obligó a permanecer callado. Tessa no tenía que explicárselo: ambos sabían que la sangre de las hadas se podía usar para invocar a los Demonios Mayores, los que antes habían estado entre los ángeles más poderosos y habían caído.

			Tessa y Magnus compartían el conocimiento tácito de que ambos eran hijos de Demonios Mayores. Por eso, Magnus sentía un cierto lazo de familia con Tessa. Había muy pocos hijos de Demonios Mayores.

			Magnus no le había dicho a Alec que su padre era un Príncipe del Infierno. Sin duda sería añadir una complicación a su nueva relación.

			—¿Así están las cosas? —preguntó Magnus, tratando de mantener una voz neutra—. Si esa secta está tratando de invocar a un Demonio Mayor, es una muy mala noticia. Para la secta, y potencialmente para muchos otros inocentes.

			Tessa asintió mientras se inclinaba hacia delante.

			—Sin duda, la Mano Escarlata está a punto de provocar el caos en el mundo de las sombras, así que el Consejo Espiral me envió a ocuparme del asunto. Me hice pasar por uno de sus acólitos en su sede principal en Venecia, e intenté descubrir a qué se estaban dedicando y quiénes podían ser sus dirigentes. Pero entonces, en uno de sus rituales, me vi expuesta a una poción que me hizo perder el control sobre mi capacidad de transformación. Escapé por los pelos. Cuando regresé, unos días después, la secta había abandonado ese lugar. Tienes que encontrarlos.

			—Y como digo con mucha frecuencia —remarcó Magnus—, ¿por qué yo?

			Tessa ya no sonreía.

			—No le doy demasiado crédito, pero el rumor por el inframundo es que el nuevo dirigente de la Mano Escarlata no es tan nuevo. Se dice que su fundador ha regresado.

			—¿Y quién, si puedo preguntar, es ese fundador?

			Tessa sacó una foto y la puso sobre la mesa. Era de un cuadro colgado en una pared. El retrato era un dibujo amateur, rudimentario, como si lo hubiera hecho un niño. En él se veían varias imágenes de un hombre de pelo oscuro sentado en un trono. Junto a él, dos personas lo abanicaban con hojas de palmera mientras que había una tercera arrodillada delante. No, no estaba postrándose ante él, sino dándole lo que parecía ser un masaje de pies.

			Incluso en un dibujo tan primario, todos pudieron reconocer el pelo negro del fundador, sus marcados pómulos y los ojos amarillos de gato.

			—Llaman a su fundador «el Gran Veneno» —explicó Tessa—. ¿Te resulta familiar? Magnus, la gente está diciendo que tú eres el fundador original y el nuevo dirigente de la Mano Escarlata.

			Un escalofrío recorrió a Magnus, y la indignación se apoderó de él.

			—¡Tessa, te aseguro que yo no he fundado ninguna secta! —protestó—. Ni siquiera me gustan los adoradores del demonio. Son unos idiotas aburridos que adoran aburridos demonios. —Hizo una pausa—. La verdad, es la clase de cosa que haría solo como una broma. —Volvió a callar—. Aunque tampoco lo haría. Ni siquiera para burlarme. Nunca... —Dejó de hablar repentinamente.

			—¿Harías bromas sobre fundar una secta que adora demonios? —preguntó Alec.

			Magnus hizo un gesto de impotencia.

			—Bromearía sobre cualquier cosa. 

			Los mundanos tenían una frase para cuando no recordaban algo: «No me suena». Esto fue lo opuesto. Una secta llamada la Mano Escarlata..., una broma de hacía mucho tiempo. Sí que le sonó, tanto como si fuera una campana.

			Recordó haber contado un chiste siglos atrás. Ragnor Fell estaba allí. Su viejo amigo Ragnor, muerto, una de las víctimas de la última guerra. Magnus había estado tratando de no pensar demasiado en eso. Y ahora se abría un hueco en sus recuerdos. Recordar claramente siglos de vida no era fácil, pero Magnus conocía la diferencia entre un recuerdo borroso y uno que había sido segado de raíz. Él mismo había hecho hechizos para emborronar y borrar recuerdos. Los brujos se lo hacían entre ellos a veces, para ayudar a sus amigos a soportar las dificultades de la inmortalidad. 

			¿Por qué tendrían que haberle borrado los recuerdos sobre una secta adoradora de demonios? ¿Quién se los habría borrado? No se atrevía a mirar a Alec.

			—Tessa —dijo con cautela—, ¿estás segura de que no te ha confundido el atractivo rostro y la despampanante pose del Gran Veneno?

			—Hay un cuadro en la pared —dijo Alec con voz tranquila y pragmática—. Llevas la misma chaqueta en los dos retratos.

			En vez de mirar a Alec, Magnus miró el cuadro, que era de él con sus compañeros magos Ragnor Fell y Catarina Loss. Un conocido de ellos, licántropo, con dotes de artista, lo había pintado, así que ninguna de las marcas de los brujos estaba disimulada con un glamour. Catarina llevaba un vestido escotado que mostraba buena parte de su hermosa piel azul; los cuernos de Ragnor se curvaban hacia un bosque de rizos engominados, y su rostro verde contrastaba con su pañuelo blanco como los tallos de primavera sobre la nieve. Los rabillos de los brillantes ojos de gato de Magnus estaban arrugados por su sonrisa. Magnus siempre había conservado ese cuadro como algo muy preciado.

			Y sí que llevaba la misma chaqueta que en el cuadro de la foto.

			Consideró la posibilidad de que el Gran Veneno hubiera tenido una chaqueta igual por casualidad, pero la rechazó de inmediato. Se la había hecho a medida, como un regalo de agradecimiento, el sastre del zar ruso. No parecía muy probable que Dmitri hubiera hecho otra igual para un dirigente de secta cualquiera.

			—No puedo recordar nada sobre la Mano Escarlata —aseguró Magnus—. Pero los recuerdos se pueden manipular. Y creo que es muy posible que me haya pasado eso.

			—Magnus —dijo Tessa—. Yo sé que no eres el dirigente de una secta adoradora de demonios, pero no todos en el Laberinto Espiral te conocen como yo. Piensan que podrías estar haciéndolo. Querían acudir a los cazadores de sombras. Convencí al Consejo Espiral de que te dieran la oportunidad de acabar con la secta y probar tu inocencia, antes de que involucren a cualquiera de los Institutos. Me gustaría poder hacer más, pero no puedo.

			—No pasa nada —repuso Magnus. No quería preocupar a Tessa, así que se esforzó por que su voz fuera ligera como la brisa, aunque se sintiera como en plena tormenta—. Me puedo encargar yo solo.

			Hacía un rato que no miraba a Alec. Se preguntó si tendría el valor para volver a hacerlo alguna vez. Según las leyes de los Acuerdos, los cazadores de sombras deberían haber sido informados sobre esa secta satánica, y de los asesinatos, y del brujo del que sospechaban.

			Tessa fue quien miró a Alec.

			—Magnus no lo hizo —le aseguró.

			—No necesito que me lo digas —replicó Alec.

			La tensión en los hombros de Tessa disminuyó. Dejó la taza sobre la mesa y se puso en pie. Siguió mirando a Alec y esbozó una gran sonrisa, cálida y dulce, y Magnus supo que no solo veía al joven, sino también a Will y Cecily, a Anna y a Christopher, generaciones de rostros queridos ya desaparecidos. 

			—Ha sido un placer conocerte, Alexander.

			—Alec —la corrigió él, que también estaba observándola atentamente.

			—Alec —repitió Tessa—. Me gustaría quedarme a ayudar, pero debo regresar al Laberinto lo antes posible. Me van a abrir un Portal. Por favor, cuida de Magnus.

			—¿Perdona? —exclamó Magnus anonadado.

			—Claro que lo haré —contestó Alec—. Tessa, antes de irte. Me resultas... conocida. ¿Nos hemos visto antes?

			Tessa lo miró fijamente. Su rosto era serio y amable.

			—No —contestó—. Pero confío en que volvamos a vernos.

			Se volvió hacia la pared del fondo, donde se estaba abriendo el Portal, iluminando los muebles, las lámparas y las ventanas con una luz sobrenatural. A través de la curva entrada hecha de luz y aire, Magnus pudo ver las sillas del recibidor del Laberinto Espiral, famosas por su incomodidad.

			—Sea quien sea el dirigente de la secta —dijo Tessa, volviéndose ante el Portal—, ten cuidado. Creo que debe de ser un brujo. No averigüé gran cosa, pero incluso como acólito de la secta, me encontré con fuertes salvaguardas y vi hechizos repelidos como si no fueran nada. Tienen un libro sagrado, del que hablan llamándolo los Manuscritos rojos de la magia. No pude conseguir una copia.

			—Preguntaré por el Mercado de Sombras de París —dijo Magnus.

			—Están vigilando la magia, así que evita viajar utilizando un Portal siempre que puedas —advirtió Tessa.

			—Pero tú estás usando un Portal ahora —replicó Magnus de buen humor—. Siempre lo del «haz lo que digo, no lo que hago», ya veo. ¿Estarás tú a salvo?

			Tessa tenía más de cien años, pero aun así eran muchos menos que los de Magnus, y él la había conocido cuando ella aún era muy joven. Nunca había dejado de sentir que debía protegerla.

			—Voy directa al Laberinto Espiral y me quedaré allí. Siempre es un lugar seguro. Tú, por otro lado, seguramente te dirigirás a lugares más peligrosos. Buena suerte. Y también... perdón por arruinarte las vacaciones.

			—No hace falta que te disculpes —repuso Magnus. Tessa le lanzó un beso mientras entraba en el Portal, y tanto ella como el brillante resplandor desaparecieron del salón de Magnus.

			Durante algunos instantes, ni Magnus ni Alec se movieron. El primero aún no había reunido el valor para mirar directamente a Alec. Tenía demasiado miedo de lo que vería en su rostro. Se hallaba en su apartamento de París con el hombre al que amaba, y se sentía muy solo.

			Había depositado grandes esperanzas en esa escapada. Sus vacaciones no habían hecho más que empezar, y Magnus ya tenía un terrible secreto que él y una amiga subterránea conspiraban para ocultar a los cazadores de sombras. Y peor aún, no podía jurarle a Alec que era totalmente inocente. No lo recordaba.

			Magnus no podría culpar a Alec si este estaba repensándose su relación. «Sal conmigo, Alec Lightwood. Tus padres me odian, no encajo en tu mundo y a ti no te va a gustar el mío, y no podremos disfrutar de unas vacaciones románticas sin que mi oscuro pasado proyecte su negra sombra sobre nuestro futuro.»

			Magnus quería que llegaran a conocerse mejor. Tenía una gran opinión de sí mismo, ganada a pulso; e incluso mejor opinión de Alec. Creyó haber desenterrado todos sus oscuros secretos, haber luchado contra todos sus demonios, haber aceptado todos sus fallos de personalidad. La posibilidad de que pudiera guardar secretos que ni siquiera sabía que guardaba resultaba preocupante.

			—Tessa no tenía por qué disculparse —dijo finalmente—. Yo sí. Lamento haber fastidiado nuestras vacaciones.

			—No hay nada fastidiado —respondió Alec.

			Fue el eco de lo que había dicho antes lo que, por fin, lo hizo mirar a Alec. Y se lo encontró sonriéndole levemente.

			Como le pasaba a veces cuando estaba con Alec, la verdad se le escapó a Magnus sin poder evitarlo.

			—No entiendo lo que está ocurriendo.

			—Lo averiguaremos —repuso Alec.

			Magnus sabía que, en su larga vida, había habido momentos en los que se había sentido furioso y perdido. Quizá no recordara la Mano Escarlata, pero recordaba al primer hombre al que había matado, cuando era un niño con otro nombre en una tierra que pasaría a ser Indonesia. Magnus se arrepentía de la persona que había sido, pero no podía borrar las manchas rojas de su pasado.

			Y no quería que Alec viera esas manchas, o que lo tocaran. No quería que Alec pensara de él como sabía que lo hacían otros cazadores de sombras.

			Había tenido otros amantes en su vida que ya habrían salido corriendo entre gritos, y Alec era un cazador de sombras. Tenía su deber, más sagrado para los nefilim que el amor.

			—Si crees que tienes que explicárselo a la Clave —dijo Magnus lentamente—, lo entenderé.

			—¿Estás de broma? —exclamó Alec—. No voy a repetir a la Clave ninguna de esas estúpidas mentiras. No se lo voy a decir a nadie, Magnus, te lo prometo.

			La expresión de Alec era de consternación. Magnus se sorprendió de la intensidad de su propio alivio, de lo mucho que le importaba que Alec no hubiera creído lo peor de él.

			—Te juro que es verdad que no recuerdo nada.

			—Y yo te creo. Nos ocuparemos de esto. Solo tenemos que encontrar y detener a quien sea que está realmente al mando de la Mano Escarlata. —Alec se encogió de hombros—. Pues muy bien. Hagámoslo.

			Magnus se preguntó si alguna vez se acostumbraría a que Alec Lightwood lo sorprendiera. Esperaba que no.

			—Y también averiguaremos por qué no puedes recordar nada de esto. Descubriremos quién lo hizo y por qué. No me preocupa.

			A Magnus sí lo preocupaba. Tessa creía en él, porque era amable. Sorprendentemente, Alec creía en él. Incluso deslumbrado y atontado de alivio, Magnus no podía borrar del todo su creciente inquietud. No podía recordar, y por tanto era posible, no probable, pero sí posible, que pudiera haber hecho algo en el pasado de lo que se avergonzaría ahora. Magnus deseó estar seguro de merecerse la fe de Alec. Deseó poder jurarle que nunca había cometido pecados imperdonables.

			Pero no podía.
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